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Empresario 

Empresario: ladrón de la energía humana. Saqueador de la fuerza de trabajo ajena, transformada en riqueza propia y, pagada con un salario. 

Origen del trabajo: no se le reclama al estado o al patrón un trabajo. Ni el patrón ni el estado otorgan empleo. Puesto que, es el patrón o el estado el que explota la energía del trabajador, la transforma en mercancía y la paga con un salario. 

El empresario solo paga con un salario una parte de la fuerza de trabajo. El resto lo hace mercancía y capital. Los trabajadores emancipados del capital no precisan un salario. Su poder hacer-[se] liberado del capital y del salario, recobra su independencia. Transformando su producción en valores de uso y desprendiéndose de la necesidad del dinero y del valor de cambio. 

El empleador sin sus empleados muere. Los trabajadores sin patrones nacen a una nueva vida. 

El empresario somete al trabajador. El empleado antagoniza con el patrón para desligarse del tiranía salarial. 

El capitalista comanda al trabajador. El asalariado se autonomiza de los empresarios. 

La propiedad privada de las fábricas, campos, comercios y bancos consolidan la riqueza de una minoría a costa de la pobreza de la mayoría. La propiedad colectiva de la tierra y las empresas consolida la expansión y el disfrute de la riqueza producida por la sociedad y para la sociedad. Exterminando la necesidad del intercambio dinerario y las finanzas. 

Plusvalía: el mayor robo legalizado. Piedra basal del capitalismo. Trabajo no pagado por el empresario y que el capitalista acumula transformándolo en capital. 

Capital: robo del trabajo acumulado. 

Explotación: ejercicio del poder que tienen los capitalistas para comprar y someter a millones que solo tienen para vender su fuerza de trabajo. 

Todo capitalista es un ladrón de la energía humana, pague más o menos al empleado por su trabajo. 

La explotación es una cualidad del sistema capitalista. No se cuantifica, no es una cantidad, no se mide en pesos. Un mejor salario no disminuye el sometimiento. La explotación es una cualidad ontológica, inmanente o inherente, de la relación social entre sometedores y oprimidos. La ocupación y la desocupación son cara y contracara de la barbarie salarial. Resulta la obligada servidumbre que, para sobrevivir en el marco de una economía asalariada, tiene el proletario con el propietario. 
Pero también significa el motor de la antagonía de los desocupados y los asalariados. 

El anticapitalismo no le puede reclamar al capitalista un trabajo por un salario, no puede reivindicar la explotación. 


Trabajo 

El ciclo histórico del pleno empleo concluyó. No hay sistema salarial que pueda dar respuestas a las demandas de todo potencial trabajador. La humanidad necesita alumbrar una sociedad del libre intercambio de lo producido por el trabajo. Que, divorciada del salario, se emancipará de la explotación y la indigencia. Será una sociedad que para recuperar la actividad creativa de todos sus integrantes precisa abolir la mercancía fuerza de trabajo. 

La expoliación asalariada resulta un cepo superable por el sujeto antagonista y cooperante que no tolera, ni necesita, ningún comando externo a su trabajo. Sean los capitalistas, o sea cualquier maquinaria, que separa el proceso unificado entre la economía y la política que realiza la comunidad autovalorándose. 

Esta maquinaria es la que históricamente ha conformado el estado, garante de la economía salarial, de la mercancía y el dinero. Mientras no sea suprimido el estado, por un asambleísmo constituyente, cada vez más personas con sus capacidades cercenadas continuarán desocupadas. 

Libertad: privilegio del que gozan los explotadores a costa de los oprimidos. Permanentemente puesta en entredicho por la antagonía sublevante de sus empleados, queriéndose independizar o autonomizar del castigo del trabajo asalariado. 

Para el empleado, la libertad material en el capitalismo, resulta una condición ficcional inequiparable con el empleador. Los productores y desempleados entienden a la libertad como una praxis social para cuestionar todo el orden político, que se sostiene con su trabajo expropiado y la desocupación de sus hermanos de clase. Cualidad humana que será gozada por todos cuando se conquiste universalmente una sociabilidad anticapitalista. 

Asalariados: quien vive de vender su fuerza de trabajo, sea mayoritariamente material y manual o fundamentalmente inmaterial e intelectual. 

Se puede ser pobre e indigente aún siendo un asalariado. El asalariado activo es un obrero, empleado o profesional. Diferentes términos para designar, con uniforme o traje y corbata, a los productores de la riqueza. 

El trabajador desempleado es un excluido de la relación salarial. Si no se organiza termina siendo un mendigo, delincuente, prostituta, cartonero o suicida. Si no se resigna integra el movimiento asambleario o piquetero. Uno de los actores protagónicos de la revolución social. Para ser libre, sujeto a autonomizarse del capital y del salario. 


Revolución Social 

Revolución Social: cambio radical que termine con el trabajo asalariado y, por lo tanto, con el capital y su estado, la desocupación y la moneda. 

Condición imprescindible para plasmar las capacidades humanas transformadoras de la naturaleza y, su correlato, la obtención de recursos que hagan de la vida una práctica de deseos individuales y mutuos puestos a funcionar por el afecto colectivo de sus productores. 

No hay seres autónomos para los cuales su trabajo no esté relacionado y condicionado por el trabajo de los demás. En otras palabras, la realización humana, llamada trabajo, es una experiencia individual y social, de todos y para todos. Porque los ex-trabajadores, que hoy revisten las filas de los ex-asalariados, transformarán la naturaleza con sus saberes y tecnologías. Gozando individual y comunitariamente de sus logros. El trabajo, ya no será un privilegio condenatorio de unos pocos asalariados sino, la puesta en marcha, de las potencialidades de cada uno para beneficio propio y de todos. 

Pero para esto el trabajo no deberá ser asalariado, de lo contrario, no sería una revolución social, sino la reimplantación de una condena colectiva. 

Liberación del trabajo: no se libera al trabajo. Nos liberamos del trabajo. 

Nos liberamos del trabajo como contracara del capital. Se libera al trabajo de su condición de mercancía, valor de cambio y salario. Caso contrario, no hay liberación, sino planificación estatal de la esclavitud salarial que recibirá el nombre de socialismo. 

No calculamos las necesidades, sino que, nos independizamos de ella. Sin extinguir la paga por un empleo y el dinero como su representación no hay liberación del trabajo. 

Las revoluciones exitosas hasta el presente nunca abolieron el estado, el trabajo por un salario, la mercancía y el dinero. Por eso no han sido más que revoluciones administradoras de la riqueza centralizada. Que a la postre frenaron las fuerzas productivas y por lo tanto colapsaron. 

El bien de uso no proyecta la riqueza midéndola como mercancía y representándola como dinero. Sino que al abolir el valor de cambio y la plusvalía el valor de uso recobra toda su potencia. Precipitando hasta límites insospechados la riqueza socialmente producida. 

Producto de una revolución social se enviaría a las relaciones sociales capitalistas, que instauró el bien de uso y el bien de cambio, al museo de la prehistoria humana. De esta manera, las personas estarán en condiciones de automatizar las funciones rutinarias de lo que hoy se entiende por trabajo. Y unificar, en beneficio de los hacedores, tiempo libre con tiempo productivo como en las sociedades precapitalistas. 

Pero a diferencia de las formaciones sociales precapitalistas que necesitaban pasar por diferentes modos de producción para desarrollar completamente las fuerzas productivas -hasta arribar al capitalismo, el trabajo abstracto y su apropiación por los capitalistas-, en la actualidad y, producto de la evolución de la ciencia y la tecnología, no se necesita producir trabajo abstracto y por lo tanto expropiable por los capitalistas o por el estado. 

En el presente, el género humano produjo un desarrollo de las fuerzas productivas que, liberadas del capital, la mercancía, el dinero y el salario, no precisan de ningún cálculo para distribuir la riqueza producida. 

Es más, perpetuar la economía encorcetada a una producción comandada por el capital y el estado, resulta el camino más corto para refrenar el desarrollo de la humanidad. O lo que es lo mismo, mantenerse en los márgenes de la economía de imperio o en su versión de capitalismo de estado, lo que significa, una economía dirigida por la medida universal de todo los fracasos: el dinero y el salario. 

En definitiva, la planificación, pasaría a constituirse en la recreación de la plusvalía, ahora socializada y administrada por el estado partidario de la clase trabajadora, que en nombre de la revolución cambia apropiación privada de la plusvalía por una esclavitud salarial generalizada. Sistema económico que rápidamente encuentra sus límites, al refrenar la potencialidad de los trabajadores y su bien de uso, por la re-implantación del bien de cambio y el trabajo asalariado. 

No aspiramos a una sociedad que socialice la pobreza, que la haga digna, salarial. Sino que se autonomice del capital, autogestione generalizadamente las necesidades, promueva las ambiciones del progreso humano y coordine libremente las capacidades colectivas y personales. Antagonizando con el capital y el salario, para reapropiarse la multitud de todos la producción, material e inmaterial, que en nuestros días generan los asalariados y de la que carecen los desocupados. 

Compañeros, antagonizamos al capital para liberar toda la potencialidad contenida en el trabajo vivo y abstracto. Para que los empresarios no continúen gozando del trabajo como capital, trabajo muerto y dinero. 

Trabajo como mercancía, trabajo muerto y tecnología, como medios de producción, que han sido concebidos por la capacidad e invención de los trabajadores. Y de la que gozarán, plenamente, cuando transformen lo que hoy entendemos por empleo en una actividad unificadora de la cultura, la transformación de la materia y el desenvolvimiento de nuevos deseos. 

No estamos ante una crisis profunda del capital. Sino ante una crisis civilizatoria de la sociedad capitalista, es decir, la sociedad salarial. 

Que el lazo social, explotador-explotado o el vínculo salario-capital, no abarque al cincuenta por ciento de la humanidad, no significa que no sea el origen, causante y sostén de una sociedad que, llevada hasta las últimas consecuencias, solo depara más trabajo para los menos y menos trabajo para los mas. 

Estamos llegando al límite de la sociedad salarial. No se puede volver para atrás la rueda de la historia. Ni el capital puede volver a la rueca, ni los trabajadores tienen que privarse de los bienes que inventan y generan nuevos confores. Las nuevas tecnologías creadas por los empleados y, apropiadas por los capitalistas, para recobrar la tasa de ganancia perdida a manos de la competencia entre empresarios termina expulsando, con cada nuevo descubrimiento, mas trabajadores. 

La humanidad está fragmentada entre incluidos, con mejor o peor paga, precarios y excluidos. Y ningún sistema salarial está en condiciones de soldar esta fractura. Sea este sistema de competencia monopólica o una economía de planificación universal. 

El nuevo proyecto histórico será una sociedad que se basará en algo radicalmente distinto de lo que hoy entendemos por empleo asalariado. Bien podríamos llamarla una humanidad del pos-trabajo. 

El trabajo será una actividad, tan diferente de la actual, que no puede ser entendida con sus divisiones y contenidos actuales: trabajo abstracto y concreto, material e inmaterial, monótono y creativo, manual o intelectual, tarea productiva e improductiva, labor y ocio, valor de uso y valor de cambio, mercancía y dinero, capital y salario, fordista y posfordista, empleo y desempleo. 


Antagonizar al capitalismo. 
Autonomizarse de su dominio. 
Fraternidad y autoorganización de los oprimidos. 

NPH.- 

Argentina, 9 de diciembre de 2002. 
